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Allá va». Resuelta la ' marcha, 
ndieron cuanto tenían para las 
cesidades del viaje: la estrecha 

Iserable cueva que ellos mis-
' abriáron en dias de huelga ó 

•ófzoso paro: loa cuatro mez-
luos tj;Ab;<jU8 que adquirieron 

^a el pequeño ahorro de muchos 
f^ ijaesfis de trabajo y privaciones. 
^i5x AllA váí);en carros los unos, A. 

Iĵ 'é los mAs, por la polvorienta 
'arralara qUe conduce al piiorto 

donde les aguarda el ' vapor que 
ha de llevarlos a! puiito común 
de embarque j punto tamMén úl­
timo de la pAtria que verán sus 
ojos. Aunque pretenden aparecer 
serenos, resueltos, animosos, los 
enrojecidos ojos de las mujeres y 
las arrugas que sombrean, la^fren­
te de los hombres, están diciendo 
á las claras que el dolor y, quizá 
también el enojo, la amargura de 
la despedida y ei despecho de la 
pobreza, la tristeza honda y me­
lancólica de la anticipada nos­
talgia j ' la reprimida cólera del 
poco paciente desheredado de la 
fortuna, atormentaron sus pechos.' 

Una decepción, decepción pe­
queña, insignificante, sin impor-
tanpia en sii mi^a]>a,,..per.o deoep ,. 
ción al fin j al; oabtv'yi"'quizA'dei 
tíaióeíÁideDcia'fctfino* présaga,'' c o " 
mo rereladora de xas que luego 

han de sufrir aqaellas bandas de 
ilusos meiies'erosüs, les ngnarÜa 
en el punió ó primera etapa de. 
su peregrinación. El. buque que 
debía esperarles, no ha llegado 
aún. 

Y aquellas tribus de pequeños' 
ambiciosos, aquel ejército de ¡lo* 
tas del trabajo, se esparce, sede*' 
rr&ma macilf^nlo, contrariado, en-' 
tristecido, por las calles y plazas' 
de aquella primera población de-
la escala de su . viaje,, uiios, los 
menos, quizA sintiendo.'aliá, en. lo. 
mha íntimo y secceio de su pecho, 
cierto melancólico placer, por la, 
forzada detencióii, que le.s'^retienei 
uiliiV'h.oras lilas, tal voz dius, cerca, 
<iol amado solar de su nacimiento 
y >IQ SUS :aAs caras y du(ces, afee-, 
clones; otros, los iqás, renegando 
do aquella obligada dilación, que. 
jes cercena, con;SUS consiguientes 
é inevitables trastos,!, P^rte de los 
exiguos fondos con que empren-
idieran la penosa y engañadora 
odisea. 

; Pero todo es aún soportable;, 
todo puede aún sufrirse; todavía 
él enjambre de ricos en agraz, 
de poco resignados trabajadores, 
de obreros negligentes y aiábicio-
pos, dé mal aconsejados braceros, 
de muchuchus incautas y 'más ó 
inenos inocentes, de engaÍLadas' 
aspirantes A Oteros, de,' ilusos én, 
fin," dé t'ódós clas'esj 'to'cíavíá',|digb' 
pisan el territorio español y como 
las' Abejas erperfumé de las flofes 

del valle en que se criaran, pueden 
'ellos aspirar raTínióes ' ó incom­
parables brisas de.la querida pa­
tria. ']'Ay de ellos el dia en q"ú6, 
Bsomafidp.su.s .ojos por cima de las 
hordas del barco que ha de condu»-
'cirles A. lasapártadiis rég'ii'á'ik'd^é'\\ 
la ingrata América, vean perderse,, 
entre las brumas' de laá leja'b'iás'' 
las costas <l.el, Writo'rio ' eî pétĵ p)!., 
}Ay de ellos el dia en quCi-fuera'-
Va de lasaí''úftS'6SpañüIAs''y haioi--: 
liados como lunnad.as. da roses :8er.\' 
•bre la cubiért» del b'uqu* qüehíi- ' 

;•• . • : • • • ; . • . 1 1 : , . • , , , • I : . - . i • ? . • . • : • • • , • . • , • / • . 

de llevarlos &. las , lejápas pljiyas., 
¡brasileñas, ó 'encerrados en- lai^' 
|)b50uras y ih'Kl, qliéíit'é^ _ bodegais 
del mismo, sientan en s :̂,.aorAZÓ.q.l 
la mordedura do-los inefables seo-* 
iimiéntús de antiguas afecciones 
y «n su menteliis'ineTisrrabies re­
cuerdos d^ su.*! juveniles dias! 
¡Qué diái'e'titn'nceis' tan tñt\t4 
ellos! ¡Qué noches tan largas! 
¡Qué horas tan amargas!. 
. Y cuando, lue£:o, perdidos'en. 
• : ••••• • • • '• .'• • • ' ' .•. • • ' : ; ¡ 1 . . / . : ! ' , ; 

las soledades,de los incnitosy pe 
ligrosos campos del vasto, territo-
• . " í , ' !~ . i • • i ; ' ' ' I '• '• •,-••'• ' j . " <-!-':ifr , ' , ••• 

no brasileño, A donde .su mala 
Veniura V sus visAnicas ilusiones 
1 . . I . ' , - • .. ; • • . 

les arrojaran, contraigan sus ps-̂  
chos las melancólicas remembrü'n-
¡zas de Ja amada tierra' -española," 
del inolvidahlé rincón d e ' s ú ná-' 
ciníienloi del abandonado hogar ' 
en que'pásá'ron'ios d'i'á's ru'éjorés áti 
¡su juventud" <f tr('ui'sc.'úYri'éro'ri""siiy 

oras de mayor ventura, y pi*n-
sen en la distancia inmensrf, in -
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tranqueBbl«,-c|ii«. (la esos- sitios los 
separa, y en loí oasi ab.solutaiiinVí 
posibiíiJad'devo.lYftrlos á verí|en-íí 
tonces ¡ayi ¡póíriq; angustiarfe siií 
pecho la impreuieililAda resolu-
ciói) tjiie alii les condujera! ¡Cómo 
Uoraráa sus ojos esa' ''desacordada 
decisión! ¡O'̂ mo atenaceará su al­
ma elaraargo dolor del tardío arre­
pentimiento! r .•.•-..'--

]Ah! ¡Pobres ilusos! 

:ASI"ESLAVIDA 
Énla infancia, ia edad por excelencia, 

£n:qu4;apenas obrando los sentidos,'. 
Entre aropias, colores y sonidos 
Resbala como un sueño la existencia; 
:Si alguna vez en llanto prorrumpía, 
Mi cariñQsa madre, deltranie,. 

-Calmaba con mil besos al instante 
'El'llanto qué á mis ojos «cudíá'.' 
'Poco tiempo después, ya conociendo 
~Que en el vasto Océano de la vida 
Se encuentra la virtud escarnecida 
Por el vicio y el mal que van creciendo, 
Mi.Qsposa idolatrada, noble y pura, 
.Al ver qué mis pupilas empañaba 
'El' dolor que á rni alma devoraba, ' '' 
Me calmaba con frases.de ternura. 
Y en mi vejez monótona y spm' ría. 
Hoy, sin imor de madre ni de.esposa, 
Tan'solo el polvo de ignorada fosEí ' 
Mi lágrima postrera enjugaría. . 

SALVADOR AI.AKCOM. 

Hueros derroteros 
Si encontrásemos A diario, oca­

sión propicia para ensalzar la ac-
ción administrativa del actual 
Ayuntainiento y especialmente de 
su Alcalde, hó acabaríamos nunca 
en nuestros elogios. Ganas tene­
mos de ello. 

Más si estos no son frecuentes, 
iio.as, n«, que qiieramos regatear­
los^ es que desgraciadamente no 
abundan aqnellas oportunidades. 
Hoy que «ncoutramos una, no va­
cilamos en ^proveoharla. 

La obra recientemente empran-

da A desmuntai; e 
VIJ 

íd^.AireVsi 
piso lie las oa-
" laeiiT b̂ uscâ fi-̂ ' 

í d¿9|ei<|:|uáiitü|^a ^psib);? ejy^iveit 
', nia bajo de aq,Uélla¿t|i es^'na ájejci;, 

ra importuiitisima quQ habla mu^; 
alto de quien tuvo arrestos para 
acometerla. Coa .ella ;gaiianota­
blemente el yecindariü,, y sobre 
todo la población, á quien se le 
hermosean dos do «<i inejores vjus.. 
Por eso las felicilaciones son uii'il-
nimes. 

Ánimo, Sr. Soler, que «se es 
el catoinu que conduce á la popu­
laridad. Áuimo, y así que sé ul­
time esa, dóse comienzu á la urbn-
nización de otras callos, como U' 
de la Estrella en la pnrte que 
confina con la da lus Carlos, la de 
ésta, y la de la Sal, que ademAs 
de pedirlo.A voces, tenemos enten­
dido que sus vecinos lodos estAn 
animados de los mejores deseos 
partí ayudar 6. Ud. en esta em­
presa. 

Aiiimo pues, y que no quede 
pensamiento tan'alto en alegrías 
de corazón que borren las «im­
periosas vacaciones del Estío•>. 

Poco ó nada sig.ni|icami)s; 'mas 
• si de"'algo servimos, aquí nos 
encontrará sioiupre dispuestos A 
auxiliar sus esfuerzos. 

¿La obra es grande? Pues junto 
á ella estamos en cuerpo y alma 
para sostenerla. 

LKVERDAD 
Unji envía. 

Las. ilusiones tan halagadoras 
como engaüosas, que han hecho 
despertaren la impresionable inva-
ginación de nuestras clases traba­
jadoras ciertos agentes, interesa­
dos reclutadores de obreros mal 
contentos, de braceros sin trabajo 

dida por ej Sr. Alcalde, encamioa- ' é incautas jóréoes, con sus qai-

;tÉi'énca8i:'narraoiones sobre las fá- ' 
ciles y.¿.c lian liosas riquezas, del!. 

''.vasto territorio liirasileño, y e l d e - ^ 
ber, por otra p(yiíle,\;pn que nos 
consideramos constitniílos en nues­
tra cualidad de periodistas, aun-; 
que moiiestos, de ilustrar lo opi­
nión en cuauto esté A nuestro a' 
oanue, ó informar al públicii 
cuanto nuestros humildes medi 
nos lo permitan, d« la verdad • 
lo que A nuestro alrededor pas 
nos deciden A dar cabiJa en I 
columnas de nuestro periódií 
á la carta que nuestro ami^ 
D. José Navarro Alarcón acaba d' 
recibir del Brasil, A donde fué e 
que le escribe seducido, como tan 
tos otros, por Ins.' mmitirosas, 
por lo menos, A sabiendas exaje' 
das pinturas do aquel terriloi 
hechas por esos viajantes en can, 

humana, esos traficaiites de L 
' • : ; • • • ' . I ; V 

sencillez mezclada con vesánicas, .:̂  
ambiciones, del hambre junto coa'--'•« 
el descontento y de la pobreza, \ 
con el insano ,afÍLn del bienestar' 
y las riquezas. 

Dice así dicha caria: 

: Fazeuda Sba. Olytapia, San Paulo. 
(Brasil). 

4 25 de Mayo 1906. 
Queridos madre y ouñadd: NOB aje-

gmremod que HO oaóueutreu buenos 
eu compailiade toda la familia noso­
tros quedamos bien k D. las g. - ' 

Andrés, esta ee dirige para deciros' 
que hornos hecho alviaja feliz, que ,tii-. 
yimos un tieiupo muy bueno, Nos .eu- , 
ooDtrAtuos trabajando, en la oojida , 
del oafé, el dia que podemos salir, 
pues (ie-las picaduras da los biiihoa 
y mosquitos estamos todos llenos de 
postemas. Asi te digo que de lo que ' 
ofrecían ahí, aquí no oumplea uada... 
Har&< el favor de .ver..si (e puedes, 
enterar del paradero de tu tío Pedro, 
si estéi aquí, ó «stá on Buenos Aires 
y me lo escribes aseguidas que te. 
enteres, porque terminada la faeoa 
dei oafé tendremos que busoar roto 
amo. y si tu tío estuviera ea Buenos 
Aires, me dirigirla i 41 para «ote-
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rarme y ver si me tisne cuenta el 
irme a!ll, pues aunque aquí hasta la 
hora presente, no pos falta para comer, 
paro están.los pomesttble.s y todo tan 
varo que uo se podrá 'juntar 'DUnoa 
dinero para usda. Asi te digo que 
ffúándiv^jté a'ok'bé'lti'Véob'leooión ' áel 
café, me marcharé, si puedo, deaqal,' 
porque eu esta. fnKepda po.'podemos 
«star..¿t>ada'>.m'áu: ..q̂ ia .mientras . dure 
al'oaféj porquq uq uios, dan. ni «iquiera 
Uü palmo .da' terruño .para sembrar, 
nada. Asi e.a:',qfue':iii.para-en'.ouoes .veo 

.-que 'UO rouao lo« .suíloieotes .fundón 
p,ara,triv.sl.ftdarrae á..o,tra par,tei teiidré 
que contar opi» yosqirps,.^ ; . 

Eita carta s.e'la'p.Tesenta8 & Inooen-i 
.'oio Morales para que. 1» lea y lo mis-
I mo á lodo el- qu<v pregunten por ¡mi; 
.'tbner.eutttudiduquq'Ub lleva exagera­
ción iiiuguna; <quo 'reui-ella , digo:'la 

'.Verdad, pites, asi oaprometi hacerlo y 
cumplo lo ofrecido. 
. Y¡no teniendo otra cosa que deciros 

:dar un millón ilarecuerdos á tu mujer 
é hijos á tu madre y liermanos, k luo* 
oeuuio y au tainilia y vosotros los re­
cibís d» tu hermana que está, mal j 
'tus sobrinos y d» eete tu ou&ado que. 
l a apie i i i i i 

. , ,• Joatiidn Bomero. 

>^- L A C R U Z 
El liuiiiilde . Iiijo .de Galilea, 

fliivijviip .;pqr losidpore^os del El:er-
Tío Piiiire ft qapifir los pecados del 
mundo y h lilier,i.'kp..,i)artt siempre 
de esclavitud del ángel luulóvo-
lu ti cuantos itrriiatrnn la pesii-

•da cudena lie la vida, iba borraii-
do poco Á'-póoii co'íi'la'esleía'san­
guinolenta •qne-'déjnbii A sil paso 
por él largo óátuirio del Calvario, 
ias manchas (]i.iie afrenlabaa á la 
Hutn)^ni.dad.. seljaiidp su sin par 
abnegación oqn s|i. muerte en la 
•muerte en la Cruz, tras inefa­
bles . t,p,r:pi.̂ .n.tosT,y; .(.suplicios.. 

ijltnbolo <le la ratiglon oatolica 
-«a el que. los 'más preíslaros en-
tendimiaatos no sabea admirar 
ini~s: siHoiif.Ct'oen.tisimos dolores 

I que padeció el que adelantándose 
á su época algunos siglos insti­
tuyó los divinos preceptos de ca­
ridad y de justicia que regirán 
eternamente en todas las socieda­
des, ó. lus incalculables beneficios 
obtenidos por su cruciíicacion. 

Mas, no solo es venerada lii 
Cruz por lo que dejamos apun­
tado, sino que representando un 
baluarte.inexpugnable en la ma-

.yoria de los actos de la vida, so 
acude á ella como áncora de sal­
vación. La besa el soldado en el 
aotu^ de la jura de la bandera 
prometiendo ser Sel á sn patria 
basta derramar la última gola 
de saugre, y cuando berido en 
el campo de batalla, escubando 
los ayes de agonía de sus com­
pañeros mezclados con el tronar 
de los cañones, la imprimo un 
ósculo en el puño de su espada, 
como único lenitivo do su pre­
matura muerte.;: . . •.: 

El viajero que la observa en 
su caiiiino tiende, lincia ella una 
mirada de compnsio^n, y á veces 

',sin.,'pronunciarla, consagra una 
oración en memoria* dftl que vi­
vió en los yertos despojos que se­
ñala. Y basta los mas opuestos 
á la religión católica, al vislum­
brar los reflejos dol infinito en. 
los dinieles ele lá etornidas. se 
roconcenlran en su espirito por 
un ciego ó innato sentimiento 
cuya causa es desconocida, y re-
traclandosó de sus ideas anticris-
tiaiiíis, mueren abrazados al ár­
bol divino que ven snrgir en el 
fondo de su conciencia. 

Ruegos al Alcalde 

fllobre lomiamo 

8eñor: Vais á dar lagar á que 
arregle yo también loa paptles j 

me vaya ai Brasil. ¿Por qué? Por 
no lidiar con Ud 

Nada, lo dicho. Me resulta, us­
ted á veces, mas «remolón» que 
un mal inqúilino; 

¿Perqué no riegan? ¿Por qué, 
Ud. de ordinario'amable con todo 
el mundo no, lo es nbora conestos 
abrasados hijos del desierto... del" 
desierto, si no lambjón sucio y 

.terregoso pueblo cueveóse?' 

¿Porqué señor, ya que tan fácil' 
y barato es,—que demo.strado lo 
tenemos—, no ponéis de vuestra 
parte, para que nosotros, deshere­
dados de Eolo, no envidiemos los 
delicias de los vaporarios? ¿Será 
ocaso, por aquella ajBÍa«a?iítf razón 
que daba uno de nuestros celebé­
rrimos «guindillas» alCapitán Ori-
huela, cuando lo preguntaba ésto 
por qué no encendían los faroles 
del público alumbrado? 

D. Manuel, por lo que Ud. más 
quiera, ¡que rieguen, hombre, que 
rieguen! 

. » * • 

¿Y de los palos del Camino Nue­
vo qué? 

Hemos hablado con algunos em­
pleados de la Elóclrica y nos di-

'cen que al ponerlos donde están, ^ 
obedecieron órdenes suyas. ' 

¿Qué trabajo cuesta á Ud. en­
viarles al memorable Eusebio con 
•atento, recado, para que los ])oo-
gan siquiera como está el último 
de ellos; esto es, ju.n.to á. la, ba­
randa? ¿N.o paliaría eoii ello la e<-
tóticay la seguridad individual? 

¿Tendremos la satisfacción de 
dará Ud. las gracias en el número 
próximo por atender nuestros rue­
gos, ó. habrá polvo y palos para 
rato? 

Veremos. 
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De Garrucha 
Compuísto ya , y. prdxiuip á sa-

Jir á la calle el presente uúmero, 

taoemos el gusto de recibir un 

folleto en 9I que l e contienen las 

Memorias de ios tilos 1 9 0 4 y 1905 

que reglamentariamepte elevara á 

la Junta general del Patronato 

del Cementerio de Garrucha, su 

ilustrado Secretario y amigo nues­

tro D. José Bueno Cordero.' 

Ambas Memorias hacen relación 

sucinta de lo llevado á cabo para 

la oonb-ecucidn de la amplía refor­

ma del Cementerio de aquella vi­

lla, reseñándose en la últim» los 

Taliosos trabajos de la Comisiün 

mixta, compuesta en su m a y o m 

de jóvenes de esta localidad, que, 

coa los festejos por ella iniciados 

y ejecutados, al legó tantos fondos 

á la benéáca obra. Dicho Sr. Bue-

ao propone por ello á la Junta u,n 

voto ile gracias, asi como para don 

Andrés Soler Herraiz, Presidente 

del Casino principal de esta Ciu­

dad, por haber cedido graciosa­

mente las gasas^j flores artificia-

le i pertenecientes & e^te Centro, 

para el adorno del Pabellón del 

Patronato establecido en el real de 

la feria. 

Sentimos que las premuras del 

tiempo no nos consientan dedicar 

mayor espacio á este asunto, para 

encomiar como merece la hermosa 

y ediñcante i^ra de nuestros her­

manos de Garrucha y muy espe­

cialmente la activa gestión dé la 

Directiva del Patronato.' 

.AGLARÁGlÜN . 
Lo que de rumor público, .qqmu-

nicamos á los lectores en nuestro 
número anterior, carece de funda­
mento. Y hoyuufíóledtemeate in­

formados tenemos á bien de decir 
en honor á la verdad, que lo 
ocurrido entre nuestro querido co­
laborador D. Pedro Celdrán Bachi­
ller y el comandante del puesto 
de la Guurdiii c ivi l , no t iehé la 
importancia que en un principio 
se le atribuía; puesto que, ablboi 
señores se limitaron simplemente 
a protestar, de la forma violenta 

;con que la multitud invadia^él' 
Cinematógrafo. 

NOTICIAS 
iCn r e ü r a d A 
SeesiÁD efeatuDiido un las inioaa 

Herminia, Arrojo, Patrüoioio y San 
Jeróuluiü. 

ALn M a r a ñ a d a 
Sa úiiuueiilra en aquella capital 

nuestro querido oompafiero de oolabo-
raoióa el emiuente jurisooDsulto don 
Jo«é Manuel de Ilurriags. 

V i a j e r o 
Ha permnueoido breves dias entre 

noeotrüs, nuaHtro distinguido paisano 
y amigo el médiou forenHO de Lorca, 
D. Miguel García Alaroón. 

A p a r a t o c 

Kíiao» tenido el guirto de verla 
Eautómetrá Teodolito y demis aooe-
sorioi) oompleto» que para «ua traba­
jo» parioiales se trajo el mé* pasado 
dé Madrid, nuestro querido amigo 
elPerito Agrioola, D. Antonio Mar--
ques Flores. 

n i o s a l e ^ r a m o * 

Ha ¡regresado de Madrid nuestro 
querido amigo D. Antonio Manue;. 
Cano Campoy, bastante mejorado de 
su padebimiento. 

S>ea b í ^ n v e n i d o . , 

Heúip.^ tenido eli guato de saludaj 
¿ la slmpátiba y bella sehórita Matil­
de Villalobos López, hija de D, lla­
món Villalobos, oficial del gobierno 
civil de la provincia. ;•.,, .;.? '; .;,iífi': 

Ha Tenido á paáar latemporada ve-
.rjkniega ep. p^sa áé 4U sjeQ'ora prima 
;D." Dolores Snpgftrm4ti viuda de Bo-

l « a ' • " • ' • * * ' ' ' ° ' ' ' ' ' ' " ' "r ;*>*- - ' 

Sentíalos, quf la fata de espacio^, 
no nos' p'ercáita'citar ¿ las Do'mens-lii 
simpáticas y bellas señoritas que est'uó' A 
vieron k recibirla'y las peripecies ocu­
rridas «n su ióómoáo como poético ritit. 

H o y i a « e i e n e i a a a d e i a n » 
i a i i . « « . 

"Todo i« pega |m»Q0* la hermu«a<r: / 
ra„. Era este un adagio que tenlamoa 
por cierto, hasta hoy que leemos la^ 
siguiente uotioia en nuestro estimad»^ 
colega "La Semaoa„ de Ágailas. 

Estándose practicando en el Trasat 
14nti0o que ooodaoe al Brasil k los 
emigrantes, aoolado en aqóel puertój'. 
el reaonoóimiento.general.de vacuna- . 
oión, presentóse & ser examinada ana -
hermosísima joven, que en unión dê  
su marido se disponía i oruzar e l 
oharoú en busca de mejor suerte. 

Booouooid» (suponemos que con de-, 
tenimiento) por el galano dea bordo,; 
dispuso éste fuera trasladada i un 
•amaróte independiente acaso por evi-. ; 
tar...'el contagio. 

Lo que ocurriera despaés es presa». 
mible, puesto que hubo hasia bofeta«. 
das entre marido y Médico y aún exhi->. 
bioióu de armas blancas. 

Gracias 4 la intervención de la aa-.. 
toridad pudo evitarse un fiineito des-
enlaeo, obtaodo el matrimonio por 
quedar «n tierra. 

HIJOS Ü E ; , 

JOSÉ DIÍFÜI5ÍVTES. 
OÁBBUCHÁ 

Fábrica de Harinas LA MAEINA 
Grandes almacenes de Maderas 

Venta al por mayor. 

LA CERVEZA MARCA 

, =EL AGUILA= 
es la^ mejor que se fabrica en España,' 
y compete con las mejores del extrajera, '. 

DBPÓSITABiO-RBPBBSENTANTK " 

BEENARDO• BEEEÜEZO ! '• 
' GARRUCHA ••••••• 

I I ' «••• I ii' i - ' i i i i ' i» - -

C0KIS19NIÍS 7 EEFBKSKNTEOIONXS 
''".'' '•'' 'CUÉVÁé'\Álmeria)' •, ~' ' •' 
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